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CONBICIONKS 
£1 pago será, siempre adelantado y en metálico.'ó en letras dt 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette roe OanmarMl 
61; y -T Tones, Faubonrar-Montrnartre. 31. 
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Viuda de ívIorijpeáQ. 
FAUmo ÉL DÍA 27 DE ENERO DE 1901 

Todas las misas qiiHeii día 8 4tí Pebreio, dssde las 10 d« la ma-
fiaua, se celebren ^ i* Iglesia.(Jéi Sto H» pit,al da P't»i'l'i<l, s"'>"¿" 
aplicadas eisn{iHKÍi> rt" 8«i:alraH , 

Suhi^jólD Arüonio 3^ompedn. vMos, hija política, $0-
brillos, htrwano» PQlHiqcs p demás parientes, ruég&n 

. 4 sus nv̂ nsfosos amigos se sirvan dedicar algún recuerdo pia-
d9So4_4fi memoria de la finada, por cuyo favor les quedarán 
agradecidos. 
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y PíFüTtiiiiiis 

Pécari «inos i»̂  ÍHUKI.OS üiip^jia 
i*!HÍino's 61) si'en I» I« I «'»')i' que * \^ 
né renliztii lo <'l | n-.t lo 'le esla po-
bjaicion. ' -

Dtfstle que írt se<Tí')n ŝ j{iio<ia (je 
la Au líeii<'ia se f..ns.ii'iivo ,en el 
salón .le sesioii-^s te! Av iinUini^|i 
to^l^ttiia,ílíU':>lÍ:o 4** '̂*»#*'•» fi5 
el lúraJo y A* 'í* 11 vt*Te ii-íl> .í^m 
le initiiitl*^sl'̂  'í* -oiipl <'Hiin>i.i COI) 
que lo reci »e. 

LaeXi>e<'l.Hcióii pu'ili a eslájus-
Uíli'a<la El jiiraio, institución i¡ 
beral V «lein > raiicH (|U<' míeiilras 
fuó una asiiira 1)11 Uiv . iiiflni.tad 
de ardienles defensores lia causa 
do en la prAcLica numerosas sor 
presas, que han o-iipa io varias 
veces al tujiiisierio publico en la 
aperlura de los Irihnnales. üel)i<lo 
tal vez á defe-tos que no nos in 
cumbe remediar, pero sí señalar 
los, se ha. vislo a hoini idas nh 
sueltos, & corruplores de niños sa 

lira la calle li,bres y sin cosías y 
o i r á s anotnal ias debi las a i gno ­
ranc ia de los jueces populares , a la 
indiferencia de aljíunos y quién 
sahe si A o i r á s '"aasas tnenos i Hó­
cenles y m a s censura ldes 

Con esos anleceJtní ies , que pe­
san sobre el a lma cotno condena 
irredi inihie de i r r egenerac ión , co­
menzó el limes a a d u a r el j u r i ; do ; 

, y con l an ía »l»-nción siguió los 
in<'idenles de la causa que se de­
batía y tal in terés puso en la 
a rgumeulac ioh del íjscal y la de 
tensa. 4Mt:iljfiC.:^i,g||,Jt»Mí^ao .P^ra , 
que diera el veré líelo, puso al fi­
nal de «-ada p r egun ta la contesta 
cioiKlueen conciencia hubiera dado 
el púidii'O que asistió k los deba­
tes, l^or el vo 'o de los jueces po 
pu l a r t s quedó ent i 'egada al b r azo 
de la Ley la delin -ueni ia y exen to 
de cíistigo el inoí^enle. 

La lai)or rcsui to tan concienzu 
la y a jus tada a las i 'esultaocias del 
proceso, que fué a labada por peí i 
tos y pi-ofaiíos, y al r e t i r a r se a sus 
hogares los j u rados , pudieron He 
varse la i ranquil idai l de conciencia 
lie-esaria qne excluye lo la d a s e 
de rc iñord imientos y la est imación 

publica úacida (ílel cumpl imiento 
del deoer. ' ' í 

¿Había sonado fâ  fíaula por ca­
sualidad? No ; SQi^ afinada porque 
el músico conoce f l instrumentoi y 
bien lo probo aye? en, la a squero ­
sa causa a cuyo conocimiento fué 
llam.4do. Su veredicto en ese jui­
cio, que era de remisión porque al 
verse el pro -eso en la Audiencia 
de Marida la primera vez resulto 
iiiculpüble •! proce.sado, fué reci­
bido con gran complacencia, pues 
todo el nmndo lo consideró ajusta­
do á lo que resultaba de Ja prueba. 

Felicitamos calurosamente a los 
jur.idos de esta población que han 
prol)ado su amoi'A la Juslicia po­
niéndose A la altura del cargo que 
la L«ylesconñere. Juzguen siempre 
así y no les i-abrA la rnas mínima 
p .ríe de culpa si por consecuencia 
de las quejas que produce el jura 
do en su funcionamiento desapare­
ce la liberal instilucioa. 

Y bean además de justos puntua­
les, si quieren continuar gozando 
las ventajas que les proporciona 
lavenidadel tribunal sentenciador; 
porque no sería equitativo, que, 
lomando éste sobre sí las molestias 
del viaje, se le pagara tiacióndole 
sufrir per lidas de tiempo, que pa­
ra los magistrados, como para lo­
dos aquellos que trabajan, resulta 
precioso. 

Tal proceder sería ingrato y pu-
dieradar margen al arre pe n ti ni i e n-
to «Hiípénef^W tan buena volun­
tad y con fines que solo á los jura­
dos benefician se lian prestado á 
venir. 

TIJERETAZOS 
üicH un periódioo que en estos tiem 

p '8 todo se anettln comieD'lo y que la 
p iiiio'* p»lpitHnie es ouestión de ostó-
lUngO. 

N'«da de eso en nuevo. 
Desde los tiempos híbliooa hasta estos 

que alctuzaiHos, todo (¡¡ira en torno 
del inendruíío. 

T en cualquier aqantn B» enoaentra 
un fondo da babichnelas que estimula á 
luohar. 

Leemos: 
«Sn una oaeva de un pueblo de Bar­

celona han sido encontrados dos bultos 
de bayonetas y fusiles.» 

E#) p i p eq historia. 
Loa nai'listas se hatirAnáquiet&Só; plf̂ ' 

ro esas armis qua se enouentran tan 
fieuuenteinente, están dioiendo i vooes 
que la procesión va por dentro. 

Con tal que no se oxtoriorlca y se in­
truseen las matas.., 

En U Cámara de Minesota (Sstados 
Unidos) 8« ha presentado un bi 1 para 
el mt^joraioiento de la raza. 

Y si lles:a i aprobarse, serA prohibi­
da el matrimonio á b s tísicos y dem&s 
enfermos de males hereditarios. 

A quien ooatravenífa esa ley, que po­
ne al mismo nivel el hombre y el caba­
llo de carrera, se le impondrá an fuerte 
oaatigo. 

Esos yankis son terribles. 
Para ellos todo os faona y numera­

rlo. 
Y el alma, la voluntad, el amor y to­

do lo que no se convierte en trabajo 
productivo de dinero son estorbos qne 
no sirven para nada. 

Que les aproveche su bilí y & ver si 
acaban por considerar al hombre como 
una bestia. 

Par» lo qna falta... 

Dice an* af^enoia telegráfloa qne la 
Bituaoión de la India es muy ffraTO á 
cansa del hambre. 

I Loi diatnrbios de la Chica han des-
arrollado en el imperio el mal llamado 
carpanta. 

I En el Transvaal está preparando Kit-
I chener uñada no masticar que no ha-
I brá quien la resista. 
¡ Todo en arras del progreso de que oi-

vilisa & garrotaíos. 
I T el mundo en tanto sin cesar nave-
I ga. .. 

Curiosidades 
La cansa de que nos pongamos clo­

rados cuando recibimos una emoción 

repentina ó una sensación de vergüenza 
es debido & lo siguiente: Los vasos ca­
pilares que ponen en relación las venas 
con las arterias forman, especialmenta 
en las mejillas, un tejido tan íloo que 
para observarlo se necesita un micros­
copio 

Ordinariamento la sangro pasa por 
estos vasos en volumen normal; pero 
«u»ii4o<««<««aiba<UMi «moaíóa reptuilina 
ó violenta auinent* la acción del cora*-
zón y la sangre se ve obligada á entrar 
en los citados vasos en mayor volumen 
que d« costumbre, produciendo el bo 
cliorno. 

Todos los tiburones tienen preiilao-
oióa por lA carne de ciertas razas, Me­
jor se comen & un asiático que A un ne­
gro ŷ sobra éstc>a prefieren á los earo-

El emperador de Alemania ha diotado 
una orden mandando que todos los ofi­
ciales de su ejército no gasten monó­
culo. 

Si célebre astrónomo Sir Bobert Ball, 
en una conferencia que dio hace pooos 
días en Londres, ha dicho que el úiayor 
ruido que ee ha conocido on el mundo, 
desde que existo historia, fué el produ­
cido por la erupción voloAnioa da Kra-
katoa en 1883. 

Sa recordará aquella terrible catás­
trofe que produjo millares de victimas. 
El voío&n Krakatoa estaba en una isla 
muy diminuta, en el estre(3ho de la Son­
da, y so explosión teVantó inmensas 
olas que avanzando por el mar levanta*'*' 
taron en vllokoaantos barcos oncontr*-
ron y loa depositaron m | y adentro ^ 
tierra arme, en Java ,%mat ra y' en 
otras partes, invadiendo la tierra y arra­
sándolo todo A sti paso. Las ondas de 
aire producida por la explosión fueron 
tan enormes que dieron siete veces la 
vuelta al mundo antes de desaparecer 
por completo y fueron sentida» en Eu­
ropa. 

Las inmensas masas de piedras pómex 
arrojadas por el volcán á una temperatu­
ra de rojo, al chocar anas contra otras 
produjeron nubes de polvo de la misma 
materia, qne fueron recorriendo la tie­
rra produciendo aquel fenómeno qu» 
durante mucho tiempo se tomd por au­
rora» boreales. 

El ruido qne produjo la explosión se 

RE>íATAaÍAUPKRIN U 

ia onza á la narrara... como edacada en el país de 
papá... ¿ S a ^ V. que un dia m*̂  pasé siete horas sin 

, bajar dtl oabalIoV 
— Comprendo esa alloión, sefiorita .. Todos los 

afios, en el Per'-he, CHZ «á la cirrer», con la jamia 
de M. de Beaulieo... THI' vez haya V. oído hablar de 
ella. Una jauría traída exprosamante de^inglate-
rra.. M «fi" último tuvo tr«8 ralexg admirables.. . 
Tales •"O las c»eeiÍH8 del" hautd y... 

—No falto ft una sola, an unióp (Je papá. La últi­
ma fué ma«BiflC)». En. t-1 fomento en que se reunie­
ron todos... «lis do<ia»renia caballos. Y oon lo que 
•eexfiitan al verse juntos, partieron al galóre... ¡y 
era lo que habí» qun veri Aquel dia fué oi«ndo tn-
vimo» tar» hermosa puesta dt- » •! en el estanque... El 
•ire-jlibre, el viento que d-sirregla los cabellos, los 
perros, l«8 bocinas, los árboles, que parecen volar 
ante loa ojos.., ¡Una verdadera embri-igaezl En tales 
momentpB sfoy valiente, muy valiente... 

-^¿Sólo en aqn^liDS ii\omenCüS? 
--81, sólo A caballo}' porque A pié, confieso que 

tengo miedo Á la oscuridad, que no me gustan nada 
, 1 M tempestades... y que me alegro mucho de que 
iioBfaU«D tres personas á comer est^ noche. 

—¿Y por qué? 
—Porque hubiéramos sido trece, y habría hecho 

.UHLIOTKCA 1>E EL ECO DE CAltTAüENA 10 

caso, 81 yo fuese hombre, oreo que nunca hubiera 
pensado ec ctsarme... 

—Afortunadamente es V. mujer... 
—¿Afortunadamente? Pues si eso es otra de nues­

tras desgracias... no poder partnonecer solteras... 
l'ero ^.podrá V. decirme por qué los hombres casa­
dos se inscriben en un Circulo? 

—Pero, señorita, en París, sobre todo, es preciso 
pertenecerá un Circulo... aunque sólo sea para ir á 
fumar. 

—¡Cómo! ¿Hay todavía mujeres que no tengan en 
BUS casas habitaciones para los fumadores? jYo per­
mitiría... hasta fumar en pipa! 

—¿Ti«rne V. vecinos, seflorita? 
— Tenemos muy pocas relaciones., los Bourjot, & 

quien>'8 vamos í ver & Sannois algunas veces. 
— ¡Ah! los lourjot... ¿Pero alli no habrá soca-

dad? 
—Alli... el cura. ¡Ahí ¡Hhl la primera vez que co­

mió en casa, se tragó el enjuague. Ya sé que hago 
mal en contar esto... porque es un buen se&or... que 
me trae siempre ramitos de flores... 

—¿MontA V. A caballo? Porque esto debe servirl-» 
de (fian distracoifin. 

—Es lo que más me encanta, y creo que no podría 
pasarme sin ello. Lo que prefiero, especialmente, ea 

U B Ñ A T A M A Ü P E R I N 

—SI, de todos colores; pero eso ocurro en muchí­
simas partes... En las carreras, donde algunas da­
mas, algo... ligeras beben Champaña'en los carrua­
jes... ¡Pues y el Bosque de Bolonia! (¿né cosa tan 
tonta es ser Joven,., ¿no le parece A V.? 

—Qué ideas, scIioril«... Croo por el contrata-
rio... 

— Quisiera verle en mi lugar, y entonces sabría lo 
que es el tormento de las conveniencias. Estamos 
bailando, por ejemplo, ¿oree V. que podemos hablar 
oon nuestra pareja? Si y no, i. lo sumo,.. Las conve­
niencias nos obligan [& no salir del monoBÜabo.., Hé 
aqoi lo agradable de nnestra vida,., que en todo es 
lo mismo .. lo conveniente es hacer el ganso .. ó á lo 
Bumo murmurar con otras personas d i mismo 
sexo... y cuando ana tiene la desgraida de dejar & 
las muchachas por charlar con los hombres... Mo­
chas veces me ha replrendido mamá por eso. Otra de 
las cosas inconvenientes es U lectura. Ilacu uu par 
dft años no me han dejado leer los folletines de los 
periódicos... En las gacetillas y sueltos de los mis­
mos se dá también noticia de crímenes quo hay que 
pasar por alto, porque^tampoco son convenientes... 
Lo mismo quo las habilidades que nos non lioitüs: es 
preciso quí no pasen de cierto limitf; fuera de la 
pieza musical tooada á cuatro* manos, ó del lápiz 


